INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA 
DE MADRID, 

Dña ANA BOTELLA, 
EN EL ACTO DE MEMORIA

 A LAS VÍCTIMAS DEL HOLOCAUSTO

22 de abril de 2012
Don Moisés Bendahan, Gran Rabino de España.
Don Oren Bar-El, Ministro Consejero de la Embajada de Israel.
Don Isaac Querub, Presidente Yad Vashem España y de la Federación de Comunidades Judías de España.
Don David Hatchwel, Presidente de la Comunidad Judía de Madrid.
Don Andrew Baker, ((rabino)) representante Personal de la Presidencia de la OSCE para la lucha contra el antisemitismo.
Doña Dolores Navarro, Delegada del Área de Gobierno de Familia y Servicios Sociales.
Don Diego Sanjuanbenito, Concejal del Área de Estudios.
Doña Josefa Aguado, Concejal Presidenta del Distrito de Barajas.

Señores supervivientes.

Señoras y señores

Por vez primera tengo el honor de participar como Alcaldesa de Madrid en esta ceremonia que, cada año, recuerda el Holocausto del pueblo judío. 
Aquí –en este Jardín de las Tres Culturas, situado en el Parque Juan Carlos I– se erige desde el año 2008 este monumento. El primero que se ha levantado en España en homenaje y recuerdo a los 6 millones de judíos asesinados en Europa por el nazismo. 

Este monumento –obra de Samuel Nahon– fue fruto del acuerdo unánime de la Corporación en Pleno. En abril de 2005 –con el voto de todos los Grupos Municipales– decidimos que Madrid tuviera una obra que honrara a las víctimas de la Shoá.

Este monumento no es sólo un testimonio de condena del exterminio que los nazis llevaron a cabo en Europa. Es sobre todo una llamada a la conciencia de todos y cada uno de nosotros. 
Es una llamada a defender los principios y valores que la Shoá intentó destruir mediante la aniquilación del pueblo judío: los principios y valores de la civilización occidental.
Porque el Holocausto significó una barbarie planificada que llevó a la muerte a 6 millones de judíos. 
Pero significó también el intento de destrucción de los valores que nos hacen verdaderamente humanos: la dignidad, la libertad y el respeto a la persona, con independencia de cuáles sean nuestras opiniones y creencias. 
Y las víctimas del totalitarismo nazi fueron –fuisteis– sobre todo, víctimas de la deshumanización. 

La victoria de los Aliados al concluir la Guerra abrió al mundo las puertas de unos campos de exterminio en los que lo primero que se intentaba robar a las personas era, precisamente, su dignidad. 

Lo primero era deshumanizarlas, porque una vez deshumanizadas toda la barbarie es posible. 
Como dejó escrito Primo Levy en “Si esto es un hombre”, lo primero era tratar a los judíos como si no fueran hombres, cosificar a la víctima para que diera igual lo que se hiciera con ella.

Por eso es tan importante el respeto a la dignidad de las personas. Porque el respeto a la dignidad humana es lo que nos hace civilizados. La alternativa –y esta conmemoración intenta recordárnoslo siempre– es la barbarie. 
Señoras y señores, queridos amigos,
La estrategia nazi de aniquilación contra los judíos de Europa se convirtió en una auténtica industria de la muerte. Por su fría y burocrática planificación; por su sistemática organización; y por la forma de ser ejecutada: mecánica y masivamente.

Pero toda esa barbarie no logró impedir que existieran algunos hombres justos; hombres que no miraron hacia otro lado. 
Hombres como los diplomáticos españoles Ángel Sanz-Briz, el ángel de Budapest, y su predecesor, Miguel Ángel de Muguiro; o como Juan Schwartz Díaz-Flores, en Viena; o José Rojas Moreno, en Bucarest; o Sebastián Romero Radigales, en Atenas; o José Ruiz Santaella, en Berlín; o como Julio Palencia Tubau en Sofía, son un ejemplo para nosotros. Porque hubo hombres de muy diversas naciones y diferentes condiciones que salvaron a muchos judíos de la muerte. 
Por eso, en este acto de recuerdo del Holocausto, queremos honrar también su memoria como ejemplo de humanidad, de resistencia ante la barbarie y de grandeza. 

Porque el Holocausto del pueblo judío bajo el totalitarismo nazi se alzará para siempre como una lección imborrable sobre el riesgo de ceder un solo paso ante los fanáticos, los intolerantes y los violentos. 
Y también sobre el peligro de ceder ante las nuevas expresiones del antisemitismo que propagan los enemigos de la libertad. 
Estas nuevas expresiones de odio hacia el pueblo judío se encarnan hoy en la persecución contra la Nación de Israel y contra todo cuanto significa como Estado de derecho, libre y democrático. 
Este acto que tenemos el honor de acoger cada año en este Jardín de las Tres Culturas es mucho más que una conmemoración del terrible crimen contra la Humanidad cometido contra los judíos. 
Es la renovación de nuestro firme compromiso para que los crímenes cometidos contra todas y cada una de las víctimas del Holocausto –en sus infinitas proporciones de crueldad y sinrazón– nunca caigan en el olvido. 
Es la renovación de nuestro firme compromiso para que la memoria del Holocausto refuerce nuestra defensa de la libertad y la dignidad de las personas frente a todos sus enemigos. 
Muchas gracias. 
Shalom.
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